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Mujeres que escriben sobre mujeres 
Los libros de Luda Guerra 

y Ludmila Damjanova 

1 felena t\rnujo 
Unil'ersiti df T..tiiiSuJ/Ile 

E
l feminismo no es estático, dice Amy Kamin~ky, ~-será necesario 
siempre que las mujeres ocupen una posiCJ<)n de subordinación 
con respecto a los hombres (p. 22). Semblanza de este 

mm·imiento guc a\·nnza y halla nuevos ritmo5 r cadencias, proyect:índose 
más allá de toda posible encrucijada, es la herencia de textos publicados en 
las últtmas décadas. Resulta e,·idente, además, t¡ue si In huella de esa 
incansable pionera que fue Simone de BeauYoir, llega a ser indeleble, las 
investigadoras pueden hoy virar de la escuela francesa a la anglo-sajona o 
estudiar el análists de la una por la otra, sin priYarsc de aportes ingleses, 
italianos, alemanes y, porgué no? hispánicos. 

En un reciente ensayo sobre crítica li1c1~ria de lalinoamericanas,l Lady 
Rojas-Trempc cuenta con una bibliografia -para nada exhaustiva- de medio 
centenar de titulas. Las paradojas de la alteridad y la diferencia, quiérase o no, 
hao invadido terrenos tc:,;nJales, semióticos y semán1icos, Yinculando una 
denuncia del stan1s a una propuesta de transformación. Sí, sí, las mujeres leen 
a las mujeres, las mujeres escriben sobre las mujeres con un efecto 
multJphcador. Las editoriales -feministas o no--las publican y las difunden. 

1 (f. l .ady Rot;ts-Trrmpe. "l .a Critica Fcmini,ta ~obre l ·:~critoras l.atino.unc.:ricana~" 
en l//M dr , lfnirim, ln>!llttto 1 .itcmno C 'ulturnl 1 h,p:ínico, \ 'ol. 15, Jttlio 1997, Números 28 
y 29, pp. 131-1 ~l. ht l 'Hl' rexm de: Rojns-'1 rcmpc, ""'l uicn documentado. no ~e .tlcanzan 
a mtncinnnr lo~ deo~ Ynlúmcnt:' d<· Litemlmll J' Oifmmcia, ~obrt l'~tritora$ colombianas 
(i\lan.t \krccdr> laramilln, Rctty < horio de :--Jc~r•·t, \n¡.rtb lnC:> Robledo, editoras. 1-\op;ot.i: 
Ld1cinm:s Uniandc' y l ni,cr;idad de .\ntioyu101, 1?95). 
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rascinada y perpleja ante tanta obra nueva, me he decidido por dos: una 
que adensa en los contenidos histórico sociales del signo femenino y otra 
que aborda la problemática lingüística del género.2 

Merecedor del Premio Casa de las Américas, el libro de Lucía Guerra 
sobre la mtg'er fragmentada, intenta, como ella misma lo asevera, "la búsqueda 
de un Yo, de un origen, no paradisíaco, sino ideológico-cultural". (p. 215) 
J .a referencia al legado pre-colombino como fuente de una inevitable 
discriminación, ha de remitirle en princ1pio a la tradición oral arcaica, 
llevándola a interpretar la simbólica binaria de lo superior-inferior (hombre
mujer), en los rituales aztecas de la gestación y el nacimiento. ¿Acaso no la 
reiterarán los griegos en el dualismo aristotélico de lo activo-pasivo o lo 
completo-incompleto? ¿Y qué decir de las Sagradas Escrituras? En el 
Génesis "la divinidad masculina resultará ser modeladora de un entorno 
natural que el hombre culturizará atriburéndolc en primera instancia, un 
nombre, acto de nombrar que es también signo de dominio'' (p.37). Ya 
presente en San Agustú1, la inferioridad de las mujeres se hará inapelable 
en Santo Tomás de Aquino, erigiéndose en dogma durante la Edad Media 
y degenerando en la obsesiva, delirante persecución de endemoniadas 
y brujas. Contra estas herederas de Eva, origen de todos los males, se 
impone sin embargo la mitología mariana, <¡ue en Latinoamérica no 
pasa de ser una abstracctón, dentro de un "proceso de apropiación 
masculina, que tuvo, en su referente histórico concreto, la violación 
sistemática de la mujer indígena" (p. 49). 

¿Maldita o bendita? ¿Súcubo o querubín? Entre tartufos, camanduleros 
y mojigatos, el cuerpo de la mujer desencadena un frenesí de censura y 
represión. Ya avanzado el siglo XVI, Juan Luis Vives le ordena cerrar el 
paso a los sentidos, pocos años antes de gue Fray L\.ÚS de León ponga su 

2 Lo tmrjrr Fragt~1mlllda. Iiutotia.r de 1111 .rig11o, út• Lucia (;ucrra, es Premio Casa de las 
,\méric:u> 199-1 y ricne una edición cubana }' otm chikna. f'sta Ítltima con un epílogo en 
ljUe conversan Dt~mela l'ltit, lbljuel Olea y Carlos Pérc7. ~obre los contcmdos ft·mini.,tas 
)' ~ocioló¡.:ico~ de In obra (Santm¡.:o de Chile: EJítorial Cuarto Propio, 1995) Adnná,: de 
<:n~:~yista. 1 .ucía ( ;ucrra e,; novdt~ta )' cu~;nrista. Su libro tk relatos Fmtos tx/r(JfiOJ ¡;.¡nó d 
pn:mio Letra~ dt· Oro y c:l Prcmto ,\lunJCtpal de l.ttemtura en Chile, 1992. Recientemente, 
Lucía Guerra, ¡.:anÍI tamhiO:n el Premio Ci>té-Fcmmcs, en París por el conjunto de su obra 
(1997). Ln cuanto a 1.\tdmila OarnJanm·a, "e ha mspi.rado en su tt:Sts de Doctorado en la 
llnivcrsidad de \'icna para su obra Partimlmidades del Lellgllt!Je Fmmli11o y Ma.r(ll/i!lo m E.rpatioi 
E~ta obra tiene una cdicibn en b Llnivcrsadad de \ 'ieoa (1993) y otra en \rgcnnna con d 
titulo St.W.'! Le!(~llo/t (Bumos. \m;s: Fdicaones Umn, 1996). \dcm:ís fue enviada a Marvcl 
Moreno en 1995 poco antes de su muert<:. Un cuento mandado por Marvel a la autor:t 
prologa la cdiciún :trgcntina. 
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entendimiento en entredicho.~ Limpta de deseo!' y conceptos, deberá pasar 
enseguida por el tami7. racionalista y cartesiano, guardando intacta su 
indefensión. Si ya en YÍ~peras de la Re>olución Francesa, legistas como 
l\{ontesquicu declaran que su someumiento tiene "fundamentos históricos 
pero no lógicos" (p. 60), el modelo rousseauniano la encausa sin remedio 
por tres ,·ertientes: "la del corazón, que la hace ángel idolatrado, la del 
cerebro pequeño que le impide participar en las acti,·idades intelectuales r 
la de sus manos o labor doméstica" (p. 67). 

Cabe anotar, después de esta triple definición, que si la intención de 
continuar lo que podría comiderarsc una trayectoria sígnica, impide a Lucía 
Guerra alternar las falacias de un discurso escandalosamente s~ista con 
protestas y reiYindicaciones del primer feminismo europeo, su empeiio en 
insertar a Espai'la y a Nueva Espai1a en esta ,·isión antológica del 
pensamiento patriarcal la llen en cambio a elogiar ptoneras como l\laría 
de Zayaz ~· Sotomayor (1590-1661), Sor] Llana Inés de la Cruz (16-lS-1695) 
o Gertrudis Gómez de .:\yeJlaneda ( 1814-1873). Más adelante relatará cómo, 
difamada aqu~ despreciada allí, cuando no conden:tda a la reclusión o :ti 
destierro, la latinoamericana merece, empero, que a finales del siglo XIX, 
en Chile, se le llnme "diosa tutelar", y en l\ léxico st: le pida "crear alm:ts, no 
leyes" (p 70). 

¿Deid:~d y cre:~dora de alm:~s? Lindando con la cursilería, los tribunos 
de nuestr.l .-\mérica solían :tpen:t!> repetir lo transportado en letra de imprentn 
clc!:de el otro lado del mar océano. Consignas, además, {¡ue no ht·ot:~ban 
siempre del conserYatismo ~ la rc:tcción: :tl'Í, por ejemplo, si un Engds 
:uremetía contra l:~s arbitraried:~des de la historiografía, csgnnúendo su 
formidable dialéctica, un Proudhom se nliaba ~in pudores a la más 
,·ergonzante misoginia. ¿Y cómo oh·idnr :1 Nietzchc? L:~s páginas que le 
dedica a l .uCÍ:l Guerra --<¡uizá las más brillantes de su ens:~yo- interpret:~n 
con ímpetu una esperpéntica oscilación entre el aborrecimiento y la 
fascinación, la idolatría y el recha7o, confinando a la mujer en "lo cen:;ur:~do, 
lo devalu:tdo, la no-,·erdad", antes de incorporarla a "la fuerza afumática 
de la simulación, el arte y lo dionisiaco" (p. 108). 

Llegar :~1 siglo XX es llegar a Freud, ingresar en los laberintos de la 
frustración-castración y en discrepancias que afectan más pront·o la 

3 1 ~n rc~I~J~d. b misión J¡J.ícrica Ul' notablcg) prdadm para con la~ dama~ cn¡,adera~ 
\'Ít:nc de muy ard~. \ntcs de .luan l .ui~ \'ivc~ c~t;Í l•r;w C\brt•Ín Jc CórJob;t en d ~i¡.:ln :\\' 
,. Don \nronio UL Guc1am J principim cJd siglo '\\' 1, luq.:o Pedro eJe l.uján, Juan eJe 
111• 1hna y vano~ otro~. Cf. Bmndenbcrgcr ·¡(,btas, Llfrttlllro dt I!HIIIimomo (Pmínmla iúilim. s. 
XII '·XT '1), lli~pánicn lldvética, Zaragl);a: l.ibros l'<lrrico, 1996. 
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intelligen.ria anglosajona que la hispánica. A este respecto cabe decir que si 
la Madre Patria se conforma con pensadores como Gregario Maraiión; 
Argentina halla a su vez en Ernesto Sábato un discípulo, no del controvertJdo 
Sigmund, sino de su émulo Carl Gustav Jung, a lo largo de textos tal vez 
idealistas, peto no exentos de cierta acepción patriarcal. ~:lientras tanto, en 
el otro extremo del continente, Octavio Paz transforma teorías 
psicoanaliticas en versiones teñidas de surrealismo y poesía, llegando a la 
interpretación del signo anatómico sexual como "espiral de valores que 
rigen tanto la conducta como la visión del mundo del pueblo mexicano" 
(Guerra 96) . 

.1\hora bien, antes de ingresar en ámbitos del feminismo contemporáneo, 
dentro y fuera de Latinoamérica, la autora efectúa una rclectura de quienes 
han incorporado el signo mujer a los sistemas de la desconstrucción 
(Derrida), rei.nsertándolos en un plano lingüístico e histórico-social (Lacan). 
Discípulas del psicoanálisis serán las más apasionadas rcivind1cadoras del 
cuerpo como posibilidad dejot(ÍJ.faltfc, y de la escritura como "inscripción 
de lo libidinal en una economía específicamente femenina" (p. 151). 
Sinembargo, surge aquí una paradoja: ¿no relegan así a la mujer en lo 
instintivo y en lo somático? Si el esencialismo de una Ci.'<ous o de una 
Irigaray resulta arriesgado, las diYagaciones de Julia Kristeva sobre el lenguaje 
poético y sobre una maternidad ubicada "en la intersección de la naturaleza 
y la cultura" (p. 167), no alcanzan -pese a su dimensión filosófica- a 
despejar el panorama de una ideología binaria. El capítulo que Lucía titula 
"Hacia una Mater Narratica", prologado por un poema de Gabricla .l\listra~ 
adensa en lo que podría denorn.in:use feminismo lacan.iano, "previniendo 
sobre planteamientos c1ue permanecen en el nivel de los significados y 
estructuraciones de construcciones imag¡narias, intentando desmantelarlas 
desde un horizonte despojado de toda contingencia histórica" (p. 170). 

Y es la historia, la memoria, lo que intenta rescatar un libro tan 
concernido por los dilemas del colonizador y el subaltcrno.4 Ahora bien, 
página a página el sig¡1o femenino ha Yenido ingresando en los cotos >edados 
de la subjetividad, no solo gracias a latinoamericanas como Victoria Ocampo 
y Rosario Castellanos sino a quienes pretenden recuperar pata sí el ámbito 
doméstico o erigir su itinerario en un legado testimonial. Si Rosario Ferré, 

4 La filo~ofia (japtri Sptvak ~e refiere con frecuencia tanto a la mujer colonizada 
como a la subalterna, cn varios ensayos. Fntrc otros, "SuiYJitcrn StuJtes", "Dcconstructing 
lli~toriography", incluido en Tht Spimk Rtotkr, editcd by Dorma Landry aod Gcr:tld Maclean, 
Ncw York: Rourled~c. 1996, p. 228.: Lucia Guerra mcnwma a Spivak en su btbliogrnfia. 
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Laura Esc¡ui,·cl y Maruja Ah-arez destellan en lo que podría llamarse un 
arte cisoria, Domitila Chúngura, Jesusa Palancares y Rigoberta l\[cnchú 
"rescatan la palabra dicha para fijarla y difundirla a tnwés de la escritura" 
(p. 176). ,\sí una mayoría -antes silenciosa- halla YOZ y ,·oto en su propia 
aft.rmación identitaria. 

La editorial chilena Cuarto Propio, eptloga el libro de Lucía Guerra con 
diálogos en que Diamela Eltit y otros intelectuales se refieren a sus 
contenidos propiamente feministas y a una metanarrath·a del discurso 
patriarcal que parece anteponer "un muro, una imposibilidad" (p. 200). La 
wrd:1d es que en su afán de concretar una denuncia de la discrimmación y 
la opresión impuestas por la intelligensia falocrática, (;uerra no alcanza a 
mencionar mujeres cuyo aporte resulta importante en el contexto 
cronológico de las ideologíM;. Cabe indagar además, si al señalar por 
ejemplo, una "asunilación de paradigmas patriarcales" (p. 138) en 
latinoamericanas del siglo XIX que osan expresarse a partir de un 
acondicionamiento social y religioso, no se excede en rigor. Involucrada en 
lo que podría asimilarse a una historia de las mentalidades, parece arriesgarse 
así a generalizaciones y re,·isiones de genealogías intelectuales que tal Yez 
hubieran podidos contribuir a la configuración del signo mujer. Como 
sugiere Diamela Eltit, su texto se abre a mayores cuestionamientos ~
alternatt,·as en cuanto se aproxima a la contemporanctdad. l'n formato de 
ensayo académico, sin embargo, p:~rece lJc,·arle a ciertos procedimientos 
metoJológicos, así como a eludir los dilemas del miütantismo. Consciente 
de estos itinerarios de escritma, dice Lucí:~ Guerra al final: "L:~ arqueología 
de este Yo, que quisiera fuera mío, en ningún momento pretende ser 
totaltnnte. Por el contrario, muchos sedimentos fueron :~penas 
vislumbrados, piedras y arenas que quechron en el camino como desechos 
paradójicamente significan tes" (p. 21 5). 

Con enfoques que imphcan un c:~mbio de paradigmas y una nuen 
orientación en el análisis textual, el libro de Ludmil:t Damjanovn sobre las 
particularidades del lenguaje femenino y masculino, se interroga en torno 
a los procesos de escritura que definen los comportamientos a partir de la 

5 Si e~ cit~rlo lJliC 1 ,ucía (iUl'fl':l mcncion:l :\ ciert:l$ latmO~llnt:ricana~ r t·~p.ltlob~. 
tanto curopc:!> como ;tn)!lusajona>- (a C'(Ccpción c.lt \lary \X'ol~!ClllCraft). t¡uetlan por fuera. 
Se trata de una u..clusibn probablemente voluntana, para hacu ;Hm más unpactantc d 
dt~curso de mi~ÚJ:Íno~ y falócmta:t l'al va por C$1C motiYo, también, no se mencionen 
;;ino poco:. fc.:minist:l$ (1 )e la Rarrt·. Stuart l\Jill. llu~to>). Y se trrumpa en el ~i~lo XIX con 
1 :ngds como detractor Jc b >odt·d;tJ patriarcal, $Ín tonur en cut•nta ciertos rt·prcsul~.lntt.:~ 
Jd idcabsmo akm.tn l)Ut: lo prcccc.lt·n. 
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diferencia. Como Lucía Guerra, Damjanova princtpia por una versión 
histórico-social del régimen patriarcal, enseñando el status de inferioridad 
asign:~do a las mujeres desde siempre. Si enseguida analiza los códigos de 
ambos sexos, es para demostrar que en España y T .atinoamérica se cultn' an 
conductas lingüísticas basadas en la desigualdad y la discriminación. 
Refranes, sentencias, decires, anécdotas, dejan huella de un tradición ya 
denunciada en el ámbito francófono por Simone de Beauvoir, y en el 
anglosajón y el hispánico por muchas de sus seguidoras. Basta recordar 
ciertas expresiones estereotipadas para demostrar cuánto participan en la 
interacción comunicati,•a. ¿Acaso no conciernen tambtén al signo-tabú del 
cuerpo? Como otras autoras feministas, Damjanova opina que "la categoría 
del cuerpo es construida culturalmentc y reposa sobre la necesidad de 
analizar y reelaborar el concepto de las relaciones sociales superando viejas 
oposiciones binarias" (p. 18). 

Allí donde Lucía Guerra dedica págmas a lo que denomina "recursos 
del cuerpo", abordando planteamientos teóricos <}Ue describen etapas 
biologistas y esencialislas del signo mujer, Ludmila Damjanova enfrenta 
estos "recursos" al imaginario patrtarcal, denunciando los contenidos 
semánticos de ciertos textos. Al basarse en las teorías del norteamertcano 
Susumo Kuno sobre la empatía, se atreve en seguida a preguntar hasta qué 
punto un autor/ autora puede identificarse con su prolagonista en capítulos 
y secuencias eróticas. Mujer-objeto, mujer-mercancía, mujer víctima, son 
binomios vinculados al muy antiguo aparcamiento de violencia y viOlación. 
¿Quién se atreve a negar su '-igencia? Las feministas Uta Ranke-Heienmann 
y Luise Pusch han explicado cómo los atributos supuestamente viriles de 
la agresión y el asedio fueron aprobados desde el medioevo por jerarcas 
eclesiásticos. La famosa frase de San 1\lberto Magno sobre la lubricidad de 
la hembra pundonorosa (entre más se resiste antes, más exigirá después), 
es ejemplo de un saber genérico heredado a tra,·és de los siglos. Influenciados 
por una tradición aún vigente en élites literarias masculinas, algunas 
escritoras latinoamericanas reproducen el esquema sadomasoquista del 
amor, mientras otras lo eluden mediante estrategias lingüísticas de gran 
sutileza. Al comparar textos de Gabnel García Márquez y Plinio Apuleyo 
Mendoza con textos de Marre! Moreno e Isabel Allende, DamjanoYa estudia 
la jerarquía de la cmpatía en la estructura sintáctica, llegando a conclusiones 
que enfrentan la rapacidad masculina a la indefensión-frustración de quienes, 
sin embargo, parecen :h·idas de "encontrar su propia sexualidad, yj,·irla, 
aceptarla" (p. 127). 
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"El simple hecho de que nuestra mente pueda hallar analogias, de <.¡ue 
el mundo de las aparienctas nos recuerde cosas no aparentes", dice Hannah 
.Arendt, "ha de considerarse como una prueba de <.¡uc mente y cuerpo, 
pensamiento y experiencia de los sentidos, lo ,-isiblc ~· lo invisible, son 
hechos el uno para el otro"(p. l 09). Interesada en las inno,·aciones 
lingiiísticas aportadas por una Yisión del cuerpo h;~stll hace poco censurada, 
Damjanova dedica la segunda parte de su libro al valor hermenéutico de la 
metáfora. Al descartarla como estereotipo, principia citando a los románticos 
y a Nietzche, quienes la consideran base fi.mdament:~l de la lengua. Será 
creando la teorí:~ del falogocentrismo y el concepto de lo inexprcsf!ble en la 
mujer, que Derrida inspirará en feministas como Ci.-,;ous e lrigaray un ansi:~ 
de "im·estigar la polh·alencia del met:~forismo y los campos asociat.ñ·os de 
los elementos semióticos" (p. 138). Julia Kriste\ll, entre tanto, estudia l:~s 
transformaciones de un lenguaje '\·iol:~dor de las reglas del Logos, porque 
asp1r:1 ll decir más" (p. 139). 

Ahora bien, ¿cuáles serían las diferencias entre el sistema metafórico 
masculino y femenino? Refiriéndose a las escritoras ya citadas ~lan el 
Moreno e Isabel ¡\llende), Damjanova h;~lla "un;~ connotación 
sociosemántica" positiva con respecto a sus protagonistas. De hecho, su 
imaginería de plantas, a,·es y seres acuáticos o mitológicos, se contrapone 
con candidez a l;~ de los escritores, cuyo bestiario de insectos r reptiles 
adereza Garcia Márguez con di.minuth·os y recarga Plinio Apuleyo 1\lendoz¡¡ 
de connotaciones viscosas. Luego, las págin;~s dedicadas al simbolismo 
cromliuco en las y los mt~mos nm·clistas, revelan que si ellos se alejan del 
clisé y demuestran cierta osadía en los contrastes, ellas tienen otra manen1 
de percibir lo multicolor, "ligándolo con un mundo poético de semejanza 
a un nh·el más abstracto" (p. 207). En cuanto a figur;~s y expresiones 
tabúizadas por referirse al cuerpo y a sus zonas erógcnas, alcanzan en ellos 
una hiperbolización de atributos fálicos, mientras en ellas una 
autoidentificación de la genitalidad permite usar "términos de registro 
cotidiano con desem-oltura, sin recurrir a eufemismos" (p. 222). 

].a mujer fragmentada .... ¿por el lenguaje? Allí donde Lucía Gtterra 
traza las historias de un signo, Ludmila DamjanoYa explicita sus signitlcantes 
y Stb>ntficados; una y otra explorando tópicos y moditicaciones cruciales en 
el ittncrario patriarcal. • \hora bien, si la figura de la mujer ocupa un puesto 
referencial en la codific;~ción dialéctica de esta práctica im estigati,-a, el 
Otro -y aquí se im·tcrten los papeles- es elemento omnipresente en 
planteamientos y disquisiciones. Seguramente, par;~ ambas autoras, resulta 
difícil reflexionar sobre el lenguaje "sin presuponer al mismo tiempo una 
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hora de liqtúdar el binomio cuerpo-alma, razón-corazón, pensamiento
sentimiento? Una ideología en que solo impera el yo lógico no puede 
admüir una subjeti,•idad exenta de razonamiento dualistas. Cabe recordar 
que lo femenino, "siempre ha puesto como base un principto anti
trascendental, una recuperación de la dimens1Ón sensible, de la 
corporeidad, de la sexualidad, del inconsciente" (Violi 136). Esta 
reflexión, profunda y constante, parece identificar a Luda Guerra y a 
Ludmila Damjanova, como si una corriente de intertextualidad fluyera 
en páginas emparentadas por la percepción feminista y el rigor 
académico. De todos modos, en una y otra la relación teoría-obra 
aspira a revestir significados pragmáticos. ¿Cómo negar que un común 
esfuerzo, un común entusiasmo las hermana? En las postrimerías del 
siglo, protagonizan un femitúsmo que abarca la superación de los viejos 
esquemas bmarios y la crítica radtcal en nombre de la nueva mujer. 
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